AÑO A

DOMINGO 17 ORDINARIO


Recuerdo que en una reunión con apoderados de un colegio años atrás me correspondió tener una intervención sobre el tema del sentido de la vida. Recuerdo que en el diálogo que siguió, una mamá decía con énfasis: "El sentido de mi vida son mis hijos: por ellos trabajo, por ellos vivo, por ellos me desvelo..." Le pregunté: y cuando los hijos sean mayores y dejen su casa ¿cuál será el sentido de su vida? Me miró desconcertada.
Jesús hoy nos quiere interrogar sobre el sentido de la vida. Lo hace por medio de dos parábolas: la parábola del tesoro enterrado en el campo; y la parábola del joyero.

Para comprender mejor la parábola del tesoro enterrado en el campo, hay que tener presente las costumbres de la época de Jesús. Era frecuente el uso de esconder tesoros, especialmente en tiempos de guerra o de otras inseguridades sociales; así se prevenían los robos y los saqueos. Pero a veces acontecía que quien había enterrado un tesoro moría antes de poder desenterrarlo. Y entonces sucedía lo que nos cuenta la parábola: alguien tenía la suerte de descubrirlo. Entonces sin que nadie lo supiera se disponía a comprar el terreno en que estaba el tesoro. Jesús nos presenta el caso de alguien que estuvo dispuesto a vender todo lo que poseía, para poder comprar aquel campo.

Junto con esta parábola está la otra del joyero; que al encontrar una perla fina, también está dispuesto a vender todo lo que tiene con tal de poder comprar aquella perla.

Con estas dos parábolas Jesús nos quiere preguntar: “¿Cuál es tu sentido de la vida? ¿En dónde has puesto tu sentido?  ¿En pasarlo bien? ¿En comprar cosas? ¿En tu familia? ¿En la profesión? ¿En lo material o más allá de la misma vida? Jesús ponía su vida en realizar los asuntos de su Padre Dios. Ese era para Él el tesoro escondido; esa era la perla preciosa, por la cuál vendió todo: hasta su propia vida.
La primera lectura nos ofrece un ejemplo: nos habla del rey Salomón. Le aconteció un hecho maravilloso: "El Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Y le dijo: "Pídeme lo que quieras". Cualquiera de nosotros, ¿qué es lo que habríamos pedido? Salomón pidió la sabiduría espiritual para gobernar con justicia a su pueblo, ''para discernir el bien y el mal'. En otras palabras pidió ser un rey santo. Por eso al Padre Dios le agradó la petición y le contestó: "Porque tú has pedido esto, y no has pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la victoria sobre los enemigos... te doy un corazón sabio y prudente... como nadie...".

Este domingo Jesús nos interpela para que nos preguntemos qué estamos dispuesto a vender para adquirir un gran tesoro, una perla de gran valor: venderlo todo para adquirir la sabiduría, la justicia, los valores espirituales, la santidad.
Tiempo atrás leí un episodio sencillo,(ya lo conté otra vez), que ilustra las dos parábolas de Jesús, que estamos reflexionando.

Un joven italiano llamado Stefano Baldini, entonces estudiante de física y trabajador eventual, posía en par de zapatillas deportivas, que había llevado en algunas de las Jornadas Mundiales de la Juventud con el Papa. Él antes no era creyente. Conoció la duda, la debilidad, el desánimo, la crisis y luego, finalmente, dice, "descubrí lo que significa abandonarse, es decir, tener confianza en Jesucristo... Mi fe ha crecido. Para mí esta es una verdadera peregrinación. No es un paréntesis turístico en medio del verano". Y vuelve a hablar de sus zapatillas: “Me han hecho caminar en Toronto, Colonia, en España….  donde tengo que reencontrar el sabor de la sal de la tierra. Estas zapatillas harán todavía mucho camino, no lo dudo. Luego, quizá Dios me regale otro par...".

Este joven vendió sus zapatillas deportivas, para adquirir otras zapatillas que vienen de Dios.

San Pablo, en la segunda lectura bíblica de hoy, nos habla del por qué en su vida encontró que los asuntos de Dios era lo más grande y valía la pena venderlo todo: porque “Dios nos amó primero”: antes que nuestros padres; antes que las personas amadas, antes que los hijos... Por tanto:

Esta semana

nos vamos a preguntar: ¿Cuál es nuestro tesoro, o si prefieren, nuestras zapatillas? ¿Cuál es el sentido de nuestra vida? ¿Qué amamos?
¿Qué lugar ocupan los asuntos de Dios en nuestra existencia?

Pensamiento eucarístico


En esta eucaristía haremos una oración parecida a la del joven de las zapatillas y pediremos nuevas zapatillas o haremos la de Salomón: Que el Señor nos conceda la sabiduría, la justicia y la santidad…
PAGE  
2

